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La Parroquia
( E  P I S T O  L A  I

S r. D . M . C . de la  G . ;

M e brinda ocasión su últim a carta  
para hablarle de la  P a rro q u ia , ¿ y  có ­
mo no aprovech arla?

¡E s  un  tem a tan  sim pático! 
i E s  tan  de actualidad siem p re ! 
i Es, adem ás, la  P arro qu ia  tan  ne­

cesaria, tan insustituible p ara  la  v i-  
‘“ ..'■eEgiosa de las almas, de la s  fa ­
milias, de los pueblos!

c N o  ha observado usted ? A llí  don- 
ue escasea Ja v id a  parroquial, esca- 

tam bién la  v id a  religiosa.
P o r  esto, cuando se quiere restau- 

la  v id a  re ligiosa, h a y  que empe- 
zar por restaurar la  v id a  parroquial.

^  P arro q u ia  es la  fuente y  el 
centro de la  v id a  religiosa.

N o  sólo poique en ella nacem os 
a la v id a  de la grac ia  y ella nos in­
corpora a  ia Santa Ig lesia  p o r m e­
dio del Bautism o.

N i porque ella , por el Sacram ento 
del M atrim onio, auto riza , y  legitim a, 
y  lieiidice lo.s hogares que han de 
dar luego hijo.s a  la Iglesia.

X i porque ella, por los S acram en ­
tos de Pen itencia, V iá tic o  y  E x trem a ­
u n ció n . nos purifica v «os fortalece 
a  la  hora de m o r ir ; y luego pre.sen- 
ta  nuestras alm as a D ios. J u ez  in­
exorable. im plorando su m iserico r­
d ia  y haciendo va ler la  fe que en El 
habernos ten id o : y luego recoge nues­
tras cenizas y  la.s gu arda com o de­
pósito .sagrado en espera del dia de 
la resurrección.

N o  .sólo por esto.
Es porque la  Parroquia, p o r su 

propia n aturaleza  y  su propia con s­
titución, es la  destinada a ilum inar 
nuestros pasos, y  a advertirn os de 
los peligro.?, y  a re fre n a r las cos­
tum bres viciosas, y  a  alentar en les 
desfallecim ientos, y  a  so co rrer en 
las necesidades-

El P á rro co  es quien nos expone 
el E van gelio  y  nos exp lica  el C a ­
tecism o, com o función  obligada de 
su m inisterio parroquial.

E! P á rro co  es quien ha de a d ve r­
tirn os y  corregirn os con m ayor 
acierto , y  ayudarnos con m ás efica­
cia , y  socorrernos con m ayor opor­
tunidad, pues que ha de con ocer a 
sus o v e ja s  com o el deber más impe­
rioso de su cargo, y  p ara  eso ha de 
conocerlas.

B ástele  saber que el P á rro co  es la 
prolongación  del O bispo, p ara  que 
cada uno haga  ce rca  de sus fe lig re ­
ses lo que el O bispo no puede hacer 
cerca de todos sus diocesanos, que 
se cuentan por m uchísim os mill.ares. 
Com o el O bispo es la  prolongación 
del P ap a, para que cada uno haga 
cerca de sus diocesanos lo  que el 
P ap a  no podría  h acer cerca  de to ­

dos los fieles de la  cristiandad, d«s- 
parram ados por todo el mundo.

Y  así es com o la  Ig lesia  llena 
cm nplidam enfe .su mi.sión de santifi­
car y  sa lv ar las alm as de todos sus 
hijos.

P o r  esto  h ay que am ar a  la P a r ro i 
quia con toda e! alma.

;O li, si se am ara de este modo a 
la  P a rro q u ia !

P e ro ... véalo.
Ca<la P á rro co  celebra todos los 

dias fe.stivos la  Santa M isa, aplicán ­
dola por todos sus feligreses, ¡ y  
cuán pocos feligreses acuden a  esta 
M 'sa  ¡

El P á rro co  bace en ella las obser­
vacion es digna.s de tenerse en cu en ­
ta (Jurante la  semana, y exp lica  el 
E van gelio , ¡ y  cuán pocos gustan  de 
esa explicación, que, bien recibida, 
seria  la predicación  más p rovechosa!

M isérrim a c.?. casi irrisoria, la 
consignación que del E stado reciben 
ias Parroquias, y  ¡cu án  pocos son 
los que la  ayuelan con su óbolo para 
que pueda celebrar sus actos de cu l­
to con esplendidez, y  sostener cl o r­
nato de su Tem plo con decoro s i­
quiera. y  socorrer con largu eza  a sus 
p e b re s!

V é a lo  usted.
N o  .son las iglesias parroquiales 

las más suntuosas, ni tanip<5co las 
más confortables, v a lg a  ia  p a la b ra ; 
y  no lo son porque les fa lta  recu r­
sos para serlo.

N i sus» actos de culto los m ás es­
plendentes, y  no lo  son, porque sus 
m edios son e.scasos.

P orque tam poco la  con curren cia a 
sus cultos propios es la más num e­
rosa.

N o  se am a a  la P a rro q u ia  com o 
se la  debería am ar.

S e  ha hecho de ella  por m uchos 
com o una sim pie o ficin a  a la  que hay 
que recu rrir forzosam ente en deter­
m inadas circunstancias.
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Y  asi es (ie escasa la vida p arro ­
quial. . „

Y  de escasa tam bién su influencia.
Y  de escaso lam btén e l provecho 

de su m inisterio.
¿ C o n  provecho de qué?
Con p erju icio  de tas almas.
Com pare regiones con re g io n e s; 

alli donde la vida parroquial es abun­
dante, tam bién lo e.s la  religiosidad 
V la  pieiiad. ; Kn las o tr a s ! . ..

A m e usted a  s u  P arro qu ia  entraña­
blemente.

Y  dem uéstrelo además.
S i usted lo hace asi. su Parroquia 

tendrá un poco más de esplendor, y 
su C u ra  un cooperador de gran  v a ­
lla.

Suyo  siempre.

M .  D E S -\ S T .\  C .v T .A L IN A .

EL S AP O  BLASFEM O

T u ve im  jiiefto tranquil» aquella noche 
por e-pfl tué lan  dulce el despertar, 
todo a  mi alm a sonreía alegre, 
todo era calm a, dicha r dulce pas.
M arché al campo i<ir ver al bol que nace 
como globo brillante de cristal _ 
que se  a lia  en el espacio, antorcha ingente, 
que inunda lodo con su claridad, 
f in a  horrible blasfem ia seno entonces 
por detrás de un tapial, 
que me hirió cu al si fuera un fogonazo 
de la boca infernal de Satanaa.

U n tpmblor, de los pies a  la cabeza, 
eurcó tofk) mí »ér, ^
Tfif q u e d é  a n o n a d a d o , s in  alie»U o, 
pegado a ¿i

No pude le iaiitar mi v ista a l cielo 
lleno lie confusión y de vergüenza, 
y  pensé que el ser hombre era una infamia, 
que er.-i m ejor «er tigre, set pantera.

N'.. creí que los angele- del ciclo 
nos iban a enterrar a  salivazM , 
pero miré a U  altura y  les v i  in stes , 
sólo tristes, así como espantado^.

Encendido mi rostro iba furioso 
Imscando alguna excusa a  tal ttialdad; 
no encontré excusa alguna y , sin consuelo, 
sellé mis labios y  rompí a  llorar.

A si e s lu ie  un buen rato  y  luego di|e: 
“ ¿quien ha sirio ese infam e? ver? ¿ a  ver? 
vo quisiera salier qué cara tiene . 
y  subí a  la pafn l.

N o v i nada, no, nadie respondía 
a mis gritos de pena y  llanto amargos,
¿tso era un hombre el blasfemo, el que escupía 
al Dio» tres vece» S a n to ’

Mas trauqnilo. busqué, con mucho empeiío, 
V v i un hediondo y asuneioso sapo,
5 dije* “ ¿no lo ves, Seiíor, Dios mío?
K0 ha ¡ida t i  homí’ T.e, ohi tirm-s fJ malvada

J t a . i o  A s c a x I o .

t r ib u n a l  b a r a t o
“ M i querido siñor  M a g o ; H o y  es- 

” tov m u y contento porque m 'h a  es- 
” cr ito  usté  una carta , la  m ejo r de 
” ío las que m ' ha escrito  dende  su 
"n iñ ez hasta ahora, aunque no del 
"tod o, que dice usté  unas cosas que, 
” a la  h o ra  de su m uerte, que no 
” pué tardar, le penará habelas di- 
” ch o ; p ero  lo demás está m uy bien 
" y  no tié  que rem ordcle  la  concet^  
” cia. si no es d e  eso que le d igo. Y  
” es lo de .siempre, porque esto es co- 
” mo una rueda y  v e n g a  a  dale guH- 
" la s  a  lo ntestno. com o es llámame 
"ton to , asi, con to  las letras. Y  no 
"ton to  de cualquié  m anera, sino ton- 
” to del tO(io: hom bre, por D ios, que 
"e so  es m uy duro. P o rq u e  y o  y a  se

"q u e  usté  lo  dice eso por costum bre 
• " v  porque no sabe otro  cam ino, de 

"tan tas veces que me lo ha dicho, 
"com o si y o  no luviá  m em oria. « 
" fu e r a  un  zopenco. M asiau  se  yo 
"que usté  sabe que no so y tonto, ni 
"m ’ /ií caído de un nido, ni so y  de 
"Lum piaque. ni he estao  en  C o ria  en 
"m í vida. Y  adem ás sé que usté  fo 
"eso  me lo dice en gronia. porque le 
"p a ice  que así hace g ra c ia  a la  gen- 
"te  y  les gu sta  más E l  E co , a  c(Dsta 
"m ía. Y  eso nh es. vcráá. porque h ay 
"gen te  pa to d o ; a  unos, ios piores, 
" les  gu sta  m ás; pero a otros, los 
"m ejo res, les da com pasión e l que 
"m e trate  tan  m al. siendo m entira. 
” A  m i no me sabría m alo si fuera

"verdá  que y o  era to n to ; pero es 
"m u y sensible, siendo to  lo contrario.
" Y  lo m alo aún no es eso ; lo malo 
"es  que m ucha gente se lo crea  y 
"piense que un  servidor es tonto, sm 
"ser verdá. S i la  gente fu e ra  o  que 
"debe ser v no se creyera  to  lo  que 
"u sté  dice, porque sí, nada m ’ im por- 
" ta r ía  que iiJíé me llam ara perro ni 
"g a to , me sería igual. P ero  eso de 
"q u e  la gente se lo crea  to lo que «s- 
" tc  me llam a, como si fu era  cierto,
"m e pone en el caso de no poder sa- 
"lir a  la calle, porque /o el mundo 
"ñ é  giiihacer con  qji servidor y , .en 
"m is bigotes, me dicen una porcion 
"(ie porquerías v  se ríen  ante m is 
"n arices. Ri ho fu era  por eso que 
"d ice  usté  que soy tonto del _t(^0. 
"esa  carta  seria  una preaosida. l  a- 
"iiiién  m i pobrecica m adre me ne- 
"c ía  tonto.; pero era sólo cuando es- 
" ta b a  acalorada, dos ii tres veces por 
" d ia ;  pero se le pasaba v me d e cía , 
" ‘to l ray pimpollo, lucero. L una, y 
"p o r’ aln. S i que es verdá  que cn- 
"ton ces era yo uu riillú dioro  \ liaba 
"gu sto  el vciiie  tan  jaque y  men 
"planlao, que daba golpe en lo  la  rc ; 
"d o lad a  y  le tenían envid ia a mi 
"m ad re  al ve r d ’imo me criaba, qiu. 
" te n ia  cinco años y  pesaba sats arro- 
"b as  en bruto y decía papa v mama.
" y  otras cosas po! estilo  y, aunque 
"n o  m' iba solo, lo com prendía todo.
“ a p ic o  que u T exp lica ra n  el fiHif'-; 
’V íio de los vocablos. A decía mi 
"m adre, Sania M aría, y  y o  decía, 
"ora  por itobis. y  to l mundo se que- 
"claba con la  boca abierta  y  m' la 
"podían  cerrar ba-ta  que no pasaban 
"tre s  u  cuatro  horas. En bu. me 
"criah a y o  m uy pito y  m i padre lú e  
" a  la  -iiidá y me com pró una flauta 
"co n  aiiicros  y  todo y  me la  ponía 
"e n  la  lioca y  soplaba y tocaba lo 
"q u e  me salía, sin saber nota iii na- 
"d a , porque no tenia m eslro. que, si 
"hubiá luvido, hubiá  hecho ra y a  de 
" lo  bien  que me salía, a pesar_ de 
" s e r  tan  pequeño, y  el cu ra  1 fcia  a 
"m i m adre m uchas v e ce s; h ran cis- 
"c a . a este chico liay  que dale ca rre- 
" r a "  - y a  s’ ha m u erto ; si el pobre- 
"cico ' devanlara  la  cabeza y  me v ie - 
" r a  ande m h i quedao y  que ustc me 
"llam a <ontn. aunque m) lo crea, de 
"pen a se golvería  a m orir, a la  ca- 
"rre ra . Con que, y a  lo sabe, por lo 
"b ien  que b a  escrito  la  carta , menos 
"eso, g ra c ia s ; que lo dem ás esta 
"bien  y  no fié  que to car una letra. 
“ Q ue hace usté  bien de estím am e mas 
"que a esos sabios que. por cu atro  
"co sas que sallen, te se ponen tiesos 
"com o pinos, les das el guarde D ios 
" jL , si te contestan, lo hacen  com o 
" e l que tira  el pan a  un iierro. u co- 
"m o  se da a  un pobre una lim osna. 
” y  na más. N o te se ríen  nunca v 
"paiccn  com o los santos de piedra, 
"q u e  siem pre están lo mesmo. \  ai 
" v e r  que usté  se pone en tan  güeñas 
"razon es, pues yo, h séasc. un  ser- 
"v id o r lo perdono de todo corazón, 
"aunque usté  no me pida i>er(lón por 
" to  la s  p icardías que m ’ ha dicho en 
"este  m undo; pa que vea  usté  que 
” y o  no tenffo arguUo ni se lo  Que es 
"eso . sino que soy agraecido  cuando 
” me tratan  bien. Y  « fié  lo s recib irá 
"d e  este que lo es

M a c a r i o ” .

“íéli m uy querido M a c a r io ; Con 
"gu sto  he leído tu carta  y  veo  lo

Ayuntamiento de Madrid
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' ’kuec# que te  pones a l leer lo  que 
"en  la  ca rta  te  digo. P e ro  no te va- 
” va» s  engreír por e s o .  N o  pierdas 
" L  vísta  que tú  eres e l m ism o de 
"siem pre; tan tonto com o siem p re,
"tan  egoísta como siem pre; tan za- 
" f i«  como siem pre. P e ro , cuando veo 
’-la sociedad y  te com paro con los 
"que en esa sociedad viven , los cua- 
" les  con m ucho cuidado o hipocre 
"s ia . ocultan todos esos d efecto s que 
"tú  tienes, me pareces, c laro  esta,
"un a especie de escarabajo , y  
"eso te digo lo  que te d igo . P ero  
"cuando me dedico a  h a cer estudios 
■'más profundos de los hom bres y 
"lo s  estudio por fu e ra  y  P»r «en;
"tro  a l ve r en todos tan ta doblez e 
"h ip ocresía  v  que la  ocultan tan  cui- 
"dadosam ente, me vu elvo  a  t i  y, al 
"ve r tu sér, con todas las puertas 
"ab iertas, que se te ven todos los de- 
" fe c to s  que no tienes trastienda p o r.
"que todo lo tienes en e l escaparate,
” a l verte  así, repito, en la  imposibi- 
''lidad de v iv ir  sólo y  en la  necesi- 
"dad de v iv ir  con alguien, renuncio 
" a  todos y me quedo contigo. P ero  
"n o  es que no ten gas d efecto s, sino 
"que sucede que, asi com o la  m ayor 
"p arte  de la  gente son una cosa y  
"parecen  otra, tú  no. tu  eres lo 
"p a re ce s; y, aunque eres sevillano, 
"nasas por la  misma razón que pa- 
"saii Ir.s sevillanos, porque no siem- 
"pre h a i  otros. Y o , hijo_ m ío, cada 
"d ía  estoy m ás desengañado de la 
" tie rra  y  siento repugn ancia a  v iv ir  
"segú n  la  tierra , porque es una vi- 
” da de maldad v m entira. H a y  unos 
"cuantos bobos que se pasan la  vida 
"cantando las e x c e íw c ia s  (le esta 
"c iv iliz a c ió n ; y o  h a n a  lo  mismo, si 
" fu e r a  tan bobo com o ellos, no tu- 
" v ie r a  otro quehacer y  n o  m irara al 
"po rven ir. ¿Q u e  es lionita la  civiii- 
"za c ió n ?  Tam bién son bonitas las 
"v íb o ra s  V m atan. Y o  veo el baro- 
"m etro  de la  m oralidad en b a ia  y, 
"cuan do b a ja  el baróm etro, cerca  es 
" tá  la  torm enta. L a  m oralidad es la  
''san gre  de los pueblos, la  mi^ralidad 
"denuncia una sangre em pobrecida.
" v  h av que o x ig en a r e w  sangre po- 
"bre, para que los puebl()s recobren 
"su  salud robusta y  esplendor bri- 
"llan te  D e lo con trario , el em pobre- 
"cim ien to  será tan  gran de que 
"pueblo m o rirá : y  no se necesitaran 
"gran des e jército s p ara  que m ueran, 
"no, bastará un pueblo (¿ue sepa dar 
"u n  puntapié. H a y  m uchos hombj-es 
"id iotas que no tienen re lig ió n , co- 
"m o  si la  re lig ió n  fu e ra  a lg o  de 
"contrabando que h ay que m eter de 
"m atute, y  no ven, porque son m io- 
"pes, que la  religión  es el alm a del 
"m undo. Q ue la  re lig ió n  es a lgo  
"gran de, que. nosotros no vam os a 
"d arle  nada, sino que vam os a  rect- 
"b irlo  todo de ella . Q ue la  religión  
"es  la  fuente de la  m oralidad, por 
"eso, sin ella, todo se seca, 't na- 
” die pone rem edio a  este m al, esa 
"es  nuestra ruina. D e ja ste is  la  aus- 
" te ra  religión  y  m oral cristianas y  
"n o  las habéis sustituido con 
” ¿ P o r  qué no o s  h acéis m oros? Us 
"particip o  que y o  lo  lam en taría. pe¿ 
" r o  me resign aría  m ás fácilm en te si 
"o s  h icierais m oros que no asi. no 
"siendo nada. P orque la  re lig ió n  ma- 
"hom etana es fa lsa  a  todas luces, pe- 
” ro  es a lgo , y  a  ese a lg o  deben ese 
"idealism o que en vu elve  a  esos pue- 
"blos. H a y  idealism os que son como 
” la  moneda falsa , que m ientras no se 
"con oce  que es falsa , hace servicios 
"parecidos a  la  buena. Y  a eso han

"debido su v id a  los pueblos pagaM S. 
" P e r o  no, no o s  h a g á is  m oros, ha- 
"b é is  despreciado la  gran  religión 
"cristia n a  y , al hacerlo, habéis que- 
"dado degradados, que no servís pa- 
” ra nada, ni aun para ser mortis, no 
"o s  adm itirán. Y a  . lo  d ijo  B a lm e s : 
” “ E 1 que abandona la  re lig ió n  c n s -  
"tia n a  no tiene donde re fu g ia rse  . 
" H a y  que entrar, pues, con espíritu 
” y  con verdad, dentro de la  religión  
” de C risto  y  p racticarla  con fideh- 
"dad , e lla  nos h ará  fu e rte s ; y  ha- 
"b éis  de hacerlo, cuando no por o tra  
"co sa , por patriotism o, porque la  E s- 
"p a ñ a  no perezca. ¿ O s  re ís?  N o  te- 
” néis remedio, no lleváis nada ni en 
"e l cerebro ni en el pecho, sois idio- 
” tas y  no v é is  m ás a llá  de vuestras 
" n a r ic e s : m oriréis, h o y  o mañana, 
"p e ro  m oriréis aplastados com o se 
"ap lasta  a lo s sapos m alditos, y  ¿que 
"o tra  cosa más que eso es un sapo 
"m ald ito ?  C ada vez que pienso en 
"u n  hom bre sin religión, me dan ga- 
"n a s  de abrazarte, porqiiq. aunque 
"tien es una re lig ió n  un poco averia- 
"da, tienes tu capita lito  y  con  el te 
"defiendes m pcho m ejo r que oreos 
"que van  por la  v id a  con  e l sobre- 
"nom bre de sabios que para nada 
" le s  sirve. E sas gentes son cn.stia- 
"n o s echados a  perder, tan podridos 
"que no valen ni aun p ara  ser mo- 
"ro s  N o  es que estos sabios no se- 
"p a n  m uchas cosas, pero ignoran lo 
"prin cipal y com prom eten toda la  
" v id a  del hom bre. E l hom bre sabio 
'sin  religión  es com o un edificio so- 
'berbio, de adm irable construcción, 
"pero sin base, sm  cim ien to s; la  rui^ 
"n a  es segura, inm inente. D e  que 
"s irv e  toda la  gran deza  del edificio . 
" D e  nada. C o n  todo eso, no se con- 
"s ig u e  e v ita r  la  ru in a que le conver- 
" t ir á  en escom bros, en un  poco ele 
"p o lv o . U n  burro, h ijo  mío. no deia  
"d e  ser burro , p o r m ás que v a v a  
"carg a d o  de o ro ; asi. un  sabio de 
"eso s no d e ja  de se r  un  idiota, si. a 
"p esar de lo m ucho que salw. ignora 
" la  religión  que le hu biera eiisenailo 
" a  con ocer su propia gran d eza  v  la 
'■grandeza de sus sem ejan tes; gran - 
"d eza  superior a  todo lo que sabe y 
"puede saber y  que le  com unica una 
"m ajestad  v  un señorío que le c o lo w  
"en  un  plano superior a  todo cuanto 
"e x is te . E n  el núm ero que viene in- 
" s is t iré  sobre esto. T e  quiere m ucho 
" t u  am o y  señor,

E l  M .v(3o " .

A lca lá  de la  S e lva .— Santuario  de 
la  V e g a .— A go sto . 2.v 192.5-

O B R A S  S O N  A M O R E S

N o  me d igas que quieres: 
di más bien  que quisieras: 
e l que quiere una cosa 
no m ira lo que cuesta.
¿P u ed e  h a cer lo  que va le ?
P u es  lo h a ce  y  se la  lleva.

M .  D E  S a n t a  C a t a l i n a .

  ECOS
DELSAGRARll

¡ E l recuerdo de D io s ! _ _
H e ahí un e ie rc ic io  provechosísi­

mo.
Y  com o ese recuerdo sea frecu en ­

te, su eficacia  para o brar el bien es 
decisiva. ,

D e ordin ario  sólo hacem os el mal 
cuando estam os de espaldas a D tos.

Y  esto te d irá  que el recuerdo tie ­
ne que aspirar a ser presenaa. para 
qvie jam ás abandone.

;O u e  cóm o se con vierte  en p re ­
sencia ? ,

Cuando D ios h a  llegado a  ser el 
único objeto  de nuestro am or.

E l corazón es quien h a ce  esos m i­
lagros.

C om u lgas todos los d ías; no dejes 
de h acerlo  m ientras pudieres.

Y  no pongas o h stácu b s a la  ac­
ción  de la  grac ia  que todos los días 
recibes.

¡ S i  así lo  h icieres:
E s gra c ia  de unión.
U n ióii con  D ios, intim a, profunda, 

e-trechisim a.
; V  qué puede b ro tar de esa u n ió n . 
Si tú  no lo estorbas, la  plei^_ p a r­

ticipación  de todo lo que es D ios.

N o  desagrad ar a  D ios no es bas­
tante.

D io s te  e x ig e  más.
Q ue le  agrad es siempre.
Y  que le agrades en todo.
Y  cada día que te e sfu erza s por 

agrad arle  más.
S i no lo ex ig e  de ti, que to ao s los 

d ías com ulgas, ¿de quien lo habra 
de e x ig ir?

-N o  sabes que e x ig e  de cad a  uno 
según  la  medida de lo que nos d a .

N o  d ig a s  que es mucho.
D i  m ás bien que es m ucha tu ro­

ñosería.
¿ D io s  no se m erece eso?
¡ P ero  s i D ios se lo  m erece  todo 1
¿ E l sacrificio?
E l m ism o sacrificio de la  v id a  tam ­

bién.
¡O h , si se lo  m erece!
N i lo  ponderem os siquiera.
L os m erecim ientos de D io s  son  

sencillam ente im ponderables.

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid
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A  P A R R O Q U I A L  DE  A L C O R E i D A E
cnreria no me es infiel, creo 

íblado a ustedes, lectores 
3e la V irg e n  de la  P a z , pa- 

tron a de A lco ben d as; de esta V i r ­
gen que debía ser conocida por ti 
mundo entero, con m ás razón des­
pués de la gu erra  m undial, de esa 
trem enda hecatom be, cuyo  final ha 
sido una paz preñada de odios, o  sea, 
una tregua más o menos largas, pero 
que, tal vez, sea sustituida por otra  
con flagración  quizá más intensa y  e x ­
tensa que señale una nueva, era  de 
destrucción y  de ruinas. Sí, la  V ir ­
gen  de la P a z  es la  que ha debido p re . 
sidir a  la  p az eu ro p ea; es la  que de­
bía ser entronizada, en unión del 
S agrad o  C o razó n  de Jesús, en el se­
no de las naciones que fueron  beli­
gerantes, porque E lla, jun to con su 
D iv in o  H ijo , es la  única que ha de 
dar a los pueblos la  tranquilidad del 
orden y  la  bienandanza para las ge­
neraciones sucesivas. España, nues­
tra  querida patria, es cierto  que no 
tom ó parte en el con flicto  m undial; 
pero, hoy que se desangra en ios 
cam pos de M a rru e co s; hoy que sus 
hijos, henchidos de entusiasm o por 
su re lig ió n  y  por su patria, surcan 
el M editerráneo p ara  a rrib a r a aque­
llas p layas para defen derla  de su 
en em igo ; hoy, com o ayer, y  como 
siem pre, debe im plorar a  esa V i r ­
gen  bendita para que cese y a  ese te­
rrib le  azote  que deja  los cam pos sin 
brazos, las m adres sin e l objeto de 
su cariño, lo s hogares sin som bra y 
sin consuelo. ¡ Q u é  gran de se nos 
m uestra nuestra bendita M adre des­
pués de esas inmensas ca tá s tro fe s ! 
P o r  eso d igo que cuando el azote  de 
la gu erra  se cierne sobre nostoros, 
com o agente terrorífico  de! A vern o , 
es cuando nuestra esperanza ha de 
c ifra rse  en nuestra V irg e n  de la 
Paz,

V irg e n  de la  P a z  hermosa.
Iris  santo de bonanza.
Q ue anim as a  nuestras tropas 
Con la más dulce esperanza.
M ira , Señora^ a  tu España,
L a  nación de tus am ores;
A le ja d  de su horizonte 
L os siniestros resplandores.
B rille  y a  p ara  m i patria  
L a  herm osura de tu faz.
P ara  que en T i  siem pre encuentre 
Consuelo ven tu ra y  paz.

A h o ra , aunque brevem ente, os 
quiero hablar, h ijo s de Alcobendas, 
de vuestro pueblo, que es tam bién el 
mío desde hace cato rce  años que es­
to y  con vosotros, y  del cual (lo d i­
g o  con orgullo  vu estro  y  m ió) he re­
cibido siem pre m uestras de sim pa­
tía  y  a fecto . S in  ofen der la  memo­
ria  de aquel genio  inolvidable, Don 
F ran cisco  G arcía  C a latrava, cuya 
plum a y  cuyos hechos han desper­
tado en m i ánim o profun da adm ira­
ción y  cuya m em oria perdurará  siem . 
p re  con n osotros; sin desvirtuar nin­
guno de sus escritos, d iré que, si mis 
referencias son exactas (y conste

que son de buena fe ) , esta villa , se­
gú n  el A rc h iv o  que e xiste  en S i­
mancas, data del tiem po de la  dom i­
nación rom ana en nuestra p a tr ia ; y  
si bien no queda vestig io  alguno de 
aquella rem ota época, no obstante, 
com o atestigua dicho A rch iv o , esta 
villa  fu é  im portante entonces, tanto 
que llegó hasta a acuñ arse moneda.

Inútil es decir que ignoram os qué 
nom bre tenía entonces A lcobendas, y  
esto se pierde com o su historia an ti­
gu a, en la  im penetrable noche de los 
tiem pos. M ás tarde, cuando invadie­
ron los secuaces de la  M edia J.una 
nuestra España, tam bién dom inaron 
esta V illa , poniendo nom bre a la 
misma, com o lo pusieron a  la  m ayor 
parte de los pueblos de nuestra pen­
ínsula, cuyo  nom bre, según el D ic ­
cionario del Instituto G eográfico  y  
Estadístico, fu é  cl de A lcobba. á ra ­
be, que en castellano significa “ lugar 
de ventas p ú b licas", y  con las v ic i­
situdes de los tiem pos se fué co rro m ­
piendo el nom bre h asta  form ar el 
actual nom bre de A lcoben das, sup ri­
miendo en el nom bre de A lco bba  las 
dós últim as letras y  añadiéndole el 
significado castellano de ventas, y  
term inando por cam biar la I en d, en 
lo que coincide perfectam ente con la 
h istoria  publicada por el re ferid o  
señor D . F ra n cisca  G arcía  C a latra ­
va. E s  esta v illa  p atria  de D . J u lio  
F ran cisco  R om ero G utiérrez, A r z o ­
bispo de C h arcas, y  del inolvidable
D . F elipe A lv a re z  G adea, entre los 
d ifu n tos; y  entre lo s que sobrevi­
ven, es patria  del insigne general don 
Cándido G óm ez O ria .

N o  h ay pueblo que se señale 
P o r  un don tan  singular.
Com o el que tiene Alcobendas 
C o n  la  V irg e n  de la  P a z ;
E sa  V irg e n  tan herm osa 
que apareció en Fuentidueña.
P a ra  d ejarla  en herencia 
A  la  v illa  de .‘Mcobendas.

M ovim iento parroquial desde el m es 
de A bril

B aulisnw s: G abriel A gu a d o  Sanz, 
F ran cisca  A lca lá  L óp ez, F ran cisca  
G il G ibaja, B las V ald em oro  L o z a ­
no, C arm en G óm ez C in tera, San tia­
go  de L ash eras A lca lá , A lv a ro  C é ­
sar Sánchez V en to ld rá , Cándido D el­
gado A rm endáriz, L eandro  P o zo  G i­
b a ja , M a ría  M agdalen a San  José 
M oreno, V icen te  ju l io  A rr o y o  de L a  
M orena.

D efu n cion es:  V icto rin a  A gu a d o  
B aena, Rom án .\guado V en tosinos, 
P au lin a  A lc a lá  V á zq u e z, L u cia  M e- 
Icndro B aena, Saturn ina A gu a d o  
P erd igu ero , N ativ id ad  G arcía  de 
Sáa, V alen tin a de L a ra  A lca lá , M e r. 
cedes R o dríguez López, M anuela 
B aen a A gu a d o , José V illap lan a  
A guado, M a ría  F lo ra  V á zq u e z  E s­
canilla, A le jan d ra  H on toria  A za ñ e- 
do, José D elgado A rm en d áriz , V i c ­
torin a  A gu a d o  M éndez. J o sefa  de la 
P a z  E xpósito, J osefa  G il Góm ez, A n ­
tonia M éndez G ib aja , A n to n io  A g u a .

do E scribano, Juana D elgado y  D el­
gado.

M atrim onios: F ran cisco  Sobreviela  
E xpósito  con L u isa  G u ad alix  V alles, 
y  F ran cisco  Sim ón Raposo con E u- 
lo g ia  A lonso G arcía.

P a sa tie m p o

E li unos e xá m en e s:
— ¿C uán tas gu erra s sostuvo C a r­

los V  con F ran cisco  I ?
— Cinco.
— E num érelas usted.
— P rim era , segunda, tercera, cu a r­

ta  y  quinta.

— ¿ P o r dónde se iría  antes a B e r­
lín?

— P o r el cam ino m ás corto.

— S i tuvieras mil duros, ¿m e da­
rías parte ?

— N o, señ or; el parte se da al J u z­
gado.

— ¿ C u á l es el río  más im portante?
— P ara  mi n in g u n o ; me da igual.

— ¿ E n qué distinguiría  usted los 
pollos v ie jo s de los jóven es?

— E n  los dientes.
— P ero , ¿es  que tienen dientes?
— N o, señ or; pero los teijgo  yo.

C O L M O S

' E l de un ca n to r:
P ed ir la luna  después de dar el ^ol.

E l de un m a ta r ife ;
M atar el tiempo.

E l de un prestam ista:
E x ig ir  interés por prestar atención.

E l mundo es grande y  es chico,
Y  esto es fá c il de exp lica r:
E s  grande, por la  m entira,
E s  chico, por la  verdad.

M ás m ata una m ala lengua 
Q u e  las m anos del verd u go :
El verdugo m ata a un hombre,
Y  la  m ala len gu a a  muchos.

M a r i a n o  S e b a s t i á n  I z ü E e .

U N O  Q U E  L O  E N T E N D I A

H aced todo lo que queráis en pro 
d e .la  causa ca tó lica ; edificad Iglesias, 
fun dad Conventos, form ad C írcu lo s y 
A so cia c io n es; todo, todo no os dará 
el triu n fo , s i os olvidáis de lo p rin ci­
pal, que es la  P ren sa  católica.

S in  ella, son van o s vu estros traba­
jo s  e inútiles vuestros e sfu e rzo s; con 
ella lo  con seguiréis todo, todo.

H  católico  que no p ro teja  a  nues­
tra  Pren sa puede ser m uy piadoso, s í; 
pero no está a  la  a ltu ra  de la  época.

Se parecerá  a  un agricu lto r que 
h o y  cu ltiva  la  t ie rra  según los m éto­
dos em pleados en e l s iglo  pasado.

W lN D E O K S T .

Tip. CtaibÓB i Canfrmpc, j ,  Z tra (H ^

Ayuntamiento de Madrid




